
Por Mieuel Oliva Prat 

X CAMPAÑAS DE EXCAVACIONES 
EN ULLASTRET (GERONA) 

I.- TOPOCnAFIA - COMENTARIO DEL PLANO GENERAL 
OEL VACIMIENTO V SOS ZONAS EXCAVAOAS 

Introducción 

Las excavaciones del «opp idum» p re r romano 
de Ullastret, radican en la comarca del Bajo Am-
pu rdán , pa r t i do de La Bisbal . El yac imien to 
arqueológico es prop iedad de la Excma. Diputa­
c ión Provincia l de Gerona. Las exploraciones al­
canzan actualmente hasta 20 campañas, com­
prendidas de 1947 a 1970. 

DividireiTiüs el t raba jo en tres partes como 
sigue: 

I. Topograf ía . - Comenta r io del plano gene­
ral del yac imien to y sus zonas excavadas. 

I I . La «Illa d'en Reíxac». Y exploraciones 
a ex t ramuros de la c iudad . 

I I I . Las estructuras arqui tectónicas descu­
bier tas. 

Seguirá aparte una serie de ar t ículos mono­
gráficos que aparecerán per iód icamente en estas 
páginas. T ra ta rán aspectos diversos del yac imien­
to y se re fer i rán a los hallazgos y a la cu l tu ra 
mater ia l del s i t io arqueológico ba joampurdanés. 

Estos art ículos responden a pet iciones va­
rias derivadas de los especialistas en la cuest ión, 
por ser quienes siguen mas de cerca la marcha 
de los t rabajos de Ullastret. También van dedi­
cados a los lectores de «Revista de Gerona». 

Así se in ic ia el presente ar t ícu lo dando a la 
pub l i c idad — por su indudable i n t e r é s — e l pla­
no actual izado de las campañas realizadas hasta 
el momen to : abr i l de 1970 inclusive. 

Comprende el p lano la to ta l idad de las es­
t ruc tu ras descubiertas en tan vasto yac imiento . 
La indicación de los sectores y zonas o ínsulas 
diversas que abarcan actualmente las excava­
ciones. 

Para una mejor o r ien tac ión del lector, quede 
completada la descr ipc ión con el apoyo de la 
magnífica fotograf ía aérea. Ha sido cedida por 
gentileza de su autor , D, Enr ique Sabater que 
la ob tuvo hacia 1970. Que conste nuestra gra­
t i t ud . 

Esta vista comprende la par te mer id iona l de 
la montaña, «pu ig de Sant Andreu». De abajo 
arr iba y de derecha a izquierda aparece la mu­
ralla Occidenta l con la puerta pr inc ipa l de entra­
da y Calle 1, seguida del camino de acceso a la 
Acrópo l is , d ispuesto en la espina dorsal del mon­
te. En la c ima se halla el Santuar io heleníst ico; 
el Museo Monográf ico, casa-habitación y depen­
dencias anexas. 

A la derecha de la parte in fer io r de la fo to ­
grafía [ parte ba ja ) vemos \a Tor re trapecial 
del S. O. que envuelve a o t ra de p lan c i rcu lar 
más antigua ( n ú m . ó del plano genera l ) . A con­
t inuac ión aparece la mural la Mer id iona l y par te 
de la mural la S.E. En esta misma zona del recin­
to, ya en el in te r io r , el ba r r i o l lamado campo 
A l to Sagrera con su calle Transversal , Algo más 
ar r iba la calle Empedrada que l im i ta los bancales 
Subirana con abundantes si los, s i tuados a dere­
cha del p inar que, ¡unto con el ¡ardín se si túan 
donde las excavaciones descubr ieron una zona 
cuyas edif icaciones habían desaparecido, relle­
nándose por tanto de t ierras para la p lantac ión. 

Al fondo aparece la ver t iente S.E. que se ex­
t iende cabe a la l lanura del ant iguo lago. Lo del i ­
mi ta el to r rente de Salsa, ante los ant iguos pre­
dios bajos de «Sant Andreu» hoy señalizados 
por campos de Juan Gasull, en los cuales prac t i ­
camos calicatas que descubr ieron restos de pare­
des y silos. 
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L ¡A.Át^TRET. — yiíita aerea del firctor Si',r ilcl ¡mig ílv Sunl Atidff.n 
(Foto cedida poi- genti leza i]a D. Eni'ique Saba te r l 

l-LLASTlifJT. — Pu¡!/ 
dv Suvt A>/dr<'n vi.'^'" 
desde (;¡ Si(<h;stc. JÍIIIK-
dación del layo, oiu^io 

(Foto M. Olivad 
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ULLASTIihJT. — Oír» 
ttf>¡)ccto íli' la )ii>-tiii'.i 
iiiitiiíluciúii. 

(Foto Sans) 

UJJ.ASTHET. — Vitrina de cei-ti¡nicas ¡in!i¡j(.'nas 
a mano 

{F'oCo N, Sai'.Ki 

Volv iendo a la zona in fe r io r izquierda, halla­
mos de nuevo la mural la Occidental con sus re­
t ranquees; la Tor re Ci rcu lar Frigoleta 1, y las 
subsiguientes hacia el Nor te , entre ellas, hacia el 
f ina l , otra de cuadrangular , de época un tanto 
poster ior a las t roncocónicas (zona que no apa­
rece en la f o t o ) . 

En las prox imidades de la Calle I, a i n t ramu­
ros una parte excavada del campo Grande Sa-
grera, a la izquierda; una zona de silos y a con­
t inuac ión los predios Subirana Nor te : In fer io r , 
Medio y Super ior . El ú l t i m o confína jun to al ca­
m ino de la Acrópo l is . 

Al f ondo , en el ángulo super ior izquierdo de 
la fo togra f ía , el ant iguo lecho del Daró cuando 
vert ía sus aguas al lago, hace un siglo desecado. 

Todo lo demás, excavado en sectores aislados 
o en barr ios más o menos completos, no aparece 
en la vista y debemos recur r i r al c i tado plano 
general. 

El plano de las excavaciones 

El «puig de Ssnt Andreu» adopta la plante 
de un gran t r iángu lo escaleno, s i tuado hacia el 
Este del pueblo, a 1'óOO K m . del m ismo. Se sitúa 
¡unto al ant iguo lago que en otros t iempos exis­
t ió a levante. El mont ícu lo alcanza una elevación 
máx ima de 54 m. sobre el nivel del mar , y unos 
40 sobre sus t ierras c i rcundantes más bajas. La 
f o rmac ión pertenece al Eoceno medio y si^ip-3''ior. 

El ex t remo mas agudo lo const i tuye una 
lengua de t ie r ra , a manera de i s tmo que avanza 
hacia el Nor te . Por el Sur la base del re fer ido 
t r iángu lo se yergue en escarpe. Los costados 
Este, pob lado de bosque te rminan cabe el están-



•̂''f> Mviioi/i'ifitui. Ntrro 
I'ÍÍIKIIMI!. 

que desecado; y por el Oeste l inda con los cam­
pos de labor, en suave rellano. La extensión tota l 
de la montaña es de 11 Ha. 

Una carretera prov inc ia l c|ue parte de la esta­
ta l , conduce a las excavaciones y Museo. 

El plano actual izado c|ue se da a conocer 
muestra la to ta l idad de las zonas donde se ha 
in terven ido. 

En 5U parte in fer io r la triuralla Occidenta l en 
óo^ grandes t ramos dispuestos en ángulo ob tuso 
con sus torres que la f lanquean. Las c i l indr icas 
de per f i l t roncocón ico — antiguas — y las cua-

UJ.LASTRET. — MWRVO Mouogi-íífico. Snla scf/anda 
(Foto Jobii^ Hupsi 

clrangulares o trapezoidales — algo más recien­
t e s — alcanzan respect ivamente los lienzos de 
mural la liasta 140 y 2óO m, de N. a S. 

La mural la se adosa a las torres redondas, 
sin t rabazón con las mismas, lo que demuestra 
la mayor ant igüedad de éstas. Se caracter izan 
estas defensas por unos t ípicos retranqueos que 
aparecen aprox imadamente hacia la m i tad de 
cada t ramo. 

Puertas ele entrada y poternas comunicando 
con sendas calles de acceso, son la tónica espe­
cial a señalar para este sector. Aparecen señali­
zadas convenientemente con letras o signos res­
pect ivos, indicadores para el D iar io de Excava­
ciones y cuanto se halla pub l i cado hasta el pre­
sente. 

Ante la carretera de entrada la puerta 4 , de 
plan acodado, sita en la estrangulación de la 
montaña con el i s tmo — que ahora las excava­
ciones revelan como península — accede al cam­
po Tr iangu lar . 

Hacia la derecha sigue la mural la — y las 
torres — hasta llegar a la puerta y Calle 1 , alber­
gada tras unos retranqueos y bastiones para con­
d ic ionar su me jo r defensa. Esta es la calle que 
nos llevará a la Acrópol is y Museo, pa r t iendo del 
ex t remo 5 .0 . de la montaña. 

A ambos lados de la misma quedan grandes 

zonas excavadas en su to ta l idad hasta llegar al 

nivel base del suelo rocoso natura l o a la greda, 

nivel donde aparecen los si los. En el momen to 

de redactar estas líneas han sido vaciados hasta 

170 depósitos de esa clase. 

En el ex t remo S.O. de la montaña, la t o r re 
del m i smo nombre ( n ú m . 6 del p l ano ) se ocul ta 
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I'-¡IIJASTRET. — Fy(f!iiiiflitas dr cerámica ¡/yicíja. ótica ilrl futilo de figiiyui^ ucgvas. 
PcHcuccfii (t pi'czdn tlivcrstifi. Lo!^ viíi?icro:í 5 y (', o kylix .1/ a labaat ron , i-ri^in'vHouim-ii-
t<: PrriCfiU'M di' IUN eapua pn-fm/iluN del Campo Alto Sat/rrni. Siglos-: ilr.'idt' tucdiadorí 

di'l VI huíilu hacia el priiiicy caurto del \'. ant/'n d*; C 

ÜLLASTRET. — Zfívn 
de acct'KO (í /(/ .4cj-íJ/if]-

{Foto N. Sansí 
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ULLASTR¡-:^T. — Drucvuts empori-
iuiios^ di- ¡iluta. Tipo (U-l Pegoí«i 
cy¡is<s(>r. Proci'dfii del Icsürillo htt-
Uado i.'}i rl Cuvipo Tnaiifjnhir. 

ULLASTRET. — Lvk>ifho iirifhuHííttico á!¡-
co con til rcprcüciilacióu clátiica de mi 
cimit', cNfilo di' fig/ims- rojii^. S. iv u. ('. 

riJ.ASTRET. — Mtirallu OÍ-
üidriiiiit di' lii zona is/vio, faz 
¡iitfiior. Aparejo dv sillería 
de cticiiadría regular, sitprr-
fície lili) rada o punzó}/ y 
vy-vmla. 

{Foto (kO autor) 
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ULLASTÍiET. — Kanthai'os f/rifí/a, con ih-coniomn 
¡lüiul vil hlinico. de lahricacióii de la Mui/ua Grrcia 
Tipo IhnmuUi lU' "Suiut S'ulnttin". Hacia íiitimo 

citario ilf! nir/lv v, antfíi de C. 

den t ro ot ra pol igonal que la f o r r a . Era éste el 
ex t remo más vulnerable de la c iudad por sus 
condiciones topográf icas en un ión con la suave 
loma que a sus pies se ext iende. 

La murella Mer id iona l , p r imera que se exca­
vó, ya en 1947, alcanza una long i tud de 65 m. 
— inc lu ido el mu ro de la to r re . En ésta, dos si-
lleres reut i I izados en la construcc ión muestran 
interesantes caracteres ibéricos esculpidos. 5on 
de los signos más ant iguos, al parecer, y los de 
mayor tamaño conocidos. 

En la esquina S.E. sigue un nuevo l ienzo de 
m u r o defensivo que en sus 115 m. de long i tud y 
fuer te ret ranqueo acaba hacia la to r re 7, c i rcu­
lar t roncocónica que presidía la c ima del monte. 

A pa r t i r de ahf ya no nos es conocida la mural la, 
salvo po r breves indicaciones, puesto que fa l ta 
pract icar la excavación, excepto hacia la base del 
ex t remo S.E. donde se halla la puerta ó y la Calle 
3, según las referencias de excavación y orden 
seguido en la m isma. 

Las zonas excavadas aparecen señaladas con 
las indicaciones referidas a los topón imos ant i ­
guos, conocidos en el país y vigentes todavía 
cuando in ic iamos los t rábalos de excavación, 
según la denominac ión de propiedades y campos 
que en sus t iempos fueron de cu l t i vo . 

Así en orden a la excavación encontraremos 
el campo A l to Sagrera hacia el S.O., in ic iado en 
1947 y to ta lmente excavado en años sucesivos, 
salvo reducidos espacios. En él se manif iestan 
d is t in tos niveles de construcciones superpuestas, 
con silos en la base y hallazgos bien documenta­
dos ent re los de cronología más alta (siglos 
VI I -VI a. C. para sus niveles in fe r io res ) . 

Las Calles A y B, una pequeña Agora y la p r i ­
mera Cisterna se encuentran en ese sector. 

Escalonado hacia la Acrópo l is , los l lamados 
predios Subi rana, cali f icados según la organiza­
ción de los ant iguos bancales de labor. Se acer­
can a lo al to ent re las cotas de nivel 4 3 / 5 1 . En 
esta reg ión, como hemos d icho, una laguna sin 
restos, por haber estos desaparecido — acaso 
por la const rucc ión del castillo medieval pró­
x imo-—-ha sido ut i l izada para j a rd ín , 

Y llegados a la c ima, en la cota 54, la Acró­
pol is , cuya edi f icación más antigua lo const i tuye 
la Tor re C i rcu la r 7. Se halla además el Santuar io 
heleníst ico y sus construcciones con él relacio­
nadas y lc¡ Cisterna n ú m . 2, excavada en la roca, 
de gran capacidad. Los restos de un castil lo me­
dieval de plan trapezoide, con torres redondas 

h'U.ASTRET. — KyHx ático (hl 
estilo de fiffuras roja a, liccoyaci'-ii. 
exAi'-nia. Primi'ra -miíad dfl slijhi 

IV (f. C. 

82 



VLLASTRET. — ThymiattM-ii: <> prhrtrm cu forma de cubrza <lf Dcux'-ltr, cortDiadu 
th' páncavQii y tocada de un ka la thos . Tfi-racnta yvcoi>HtrHÍ(hi. Haria J'ÍIIÍ'K de! K. iv a C. 

(Dib. M, Fen-L-i 

ULLASTRET — Kyl ix ; ático del estilo de figuras rojas. SÍÍJIO IV a. C-
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ULLAHTRET.—Oenochoe íh- cryómicii f/r!í. 
Hacia vi siglo v /i tlr C. 

de f lanqueo y del que pocas not icias tenemos. 
En su aprovechamiento, la capilla de Sant An-
d reu , gót ica, reconst ru ida, alberga hoy el Museo 
Monográf ico , inaugurado en 1961, con ampl ia­
ciones poster iores. Guarda la me jo r representa­
ción del yac imien to . 

Dando la vuelta a las edif icaciones de lo a l to , 
i remos a parar a los predios Subi rana, que in­
c luyen la calleja E, en la ladera N.O. (ac tua lmen­
te en completa excavac ión) . En ellos ampl ias es­
t ruc turas arqui tectónicas hacen pensar en otros 
edif ic ios de u t i l i dad púb l ica . En este sector la 
superposic ión de muros es casi inexistente; con­
t ra r iamente a lo que ocur re en las demás zonas. 
La gran Cisterna n ú m . 3 ocupa un ex t remo de 
ese lugar. Aquí hemos a l canzado—enero 1971 — 
el Si lo n ú m . 170. 

Queda aparte la indicación de Sector S.E., 
sobre !a cota 30, re fer ido a una nueva Calle de 
acceso ráp ido hacia lo a l to . Su excavación ape­
nas ha quedado inic iada. 

Descendiendo el monte hacia el N.O. hallare­
mos los cortes Centrales, c o n j u n t o de edif icacio­
nes superpuestas a varios silos, ent re ellos el 
más r ico de los descubier tos, n ú m . ó que conte­
nía un total de 20 vasos griegos. El fondo de esa 
área p ropo rc ionó un nivel con cerámica halls-
tatt ica pura, 

A Occidente el campo Grande Sagrera, la 
zona mayor del yac imien to , con sus Calles C y D 
que van en sent ido S-N. La excavación ha propor­
c ionado una p ro funda estrat igraf ía j u n t o a la 
mural la. 

Cierra por poniente la ci tada defensa y las 
torres t roncocónicas 1, 2, 3, 4 y 5; y la cuadran-
gular 1. Añadamos que lo excavado de este ba­
r r i o ha o f rec ido niveles superpuestos r icos y 
abundantes, con di ferentes viviendas varias ve­
ces rehechas. 

Caracter izaba al p red io donde se si túa la Ca­
lle C, las agrupaciones de silos, independientes 
casi s iempre de cuanto con tuv ie ron s i tuado en 
niveles superiores a los mismos. Pueden consi­
derarse los si los, para la mayoría de los casos, 
como pertenecientes a la poblac ión p r i m i t i v a . 

ULLASTRBT. — Vaso en forma de ánfora, en 
cerámica grisácea y dccoracióji floral dv pintura-

blanca: Comicvsos del aighi iv a. C. 
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ULLASTRET. — VítiiOH i( f-nigmcnios de pit'saft en cerámica gris o roxtfrjrfl, dccoraihi 
con wntivfiH dt' piíifiiui íAiihca. Se truia tic uva especie muy yvvidmt del ¡luchuictito. 

ULLASTRET. — Fudlr. 
d<: htxrro cocida. Tipo frc-
ciícvte en ¡os yacimU'iifos 
de Numanda, Azailu, cu 
el Bajo Ara(/óv, cvtre 
otros; rofo en viiatrati 
estacioveií. 
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UlíLASTRET. — Ri/dio» zoomórficv en foi-uiu <h-
pájara. Crrúm'icu fabricado <¡ tnaiio 

Es c laro que algunos se ut i l izar ían hasta ú l t imos 
momentos , pero la mayoría de ellos habían 
caído en desuso y fueron cegados o cercenados. 

Una pro longación hacia el S.E. del re-ferÍdo 
pred io Sagrera comprende en un plano algo más 
elevado, el «camp A l t de Sant Andreu», donde 
también se efectúan excavaciones. 

En la base de la ver t iente de levante y j un to 
al to r ren te de Salsa, existen otros sondeos de 
t iempo pract icados, denominados cabanas de la 
Riera; huer to de las Estrellas; camp del Benefici, 
aparte ía cíosa Batallera, entre o t ros , lugares 
acaso propensos para la local ización de ant iguos 
cementer ios. Los sondeos de explorac ión en los 
ci tados sit ios se reemprenderán en la actual 
campaña de excavaciones. 

Un rellano inmedia to in fer io r , hacia el N., lla­
mado campo Tr iangu lar , t iene excavada una am­
plia t r inchera t ransversal . Mani festó el interés 
en revelar un g rupo de inmuebles, con hallazgos 
estrat i f icados de posi t iva y especial ca l idad, 
acompañados por un íesori l lo de dracmas y d i ­
visores ampur i t anos , ya publ icado. 

Al S.O. del c i tado campo se halla una exca­
vación iniciada por la Univers idad de Barcelona, 
en co laborac ión, que f igura indicada por Cor­
tes Q- Algo más a levante, en el m i smo pred io y 
vert iente sucesiva p rac t i có unas pruebas la Fun-
:lación nor teamer icana Bryant . 

En el ex t remo in fe r io r del campo Tr iangu lar 
se produce el es t rangulamiento del ter reno. En­
laza con el Is tmo ( o Península N ) zona que co­
mienza a ser excavada y ofrece ciertas noveda­
des para el yac imiento . 

El Is tmo ha sido ob je to en especial de !as 
campañas 19.'' y 20.% aparte o t ros t rabajos. Aún 
cuando el conoc imien to del m i smo data de la 
p r imera campaña ( 1 9 4 7 ) por la excavación de 
unas habitaciones adosadas a la mural la. La mu­
ralla Occidental de este sector, descubierta par­
c ia lmente en 1954-56, ha sido cont inuada hasta 
la to r re te rm inaL Aparece en ese sector un l ienzo 

XJLLASTRET. — Cabcdtd tJr tt-rracofa 
de perfil arcaico. 
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í ^ 'I UU,AsntET. — Sitaudh, 
y j I f/í7 lui/o f;c{/ihi lili iDitpa (IH-

1 1 tigiiu, di.' hacia c¡ sigfo xv ;n . 

'-••'•-'-^ (Foto Luis Estevjíl 

Uf.LÁSTRET. — ¡•'riifjüH'iiht <1rl €uel!o 
(le lili voso ovoideo (Ifcurínio con nmfivos 
shiiptcs i fjcoinvtricon, cupiralcs, zigzag... 
De cro^ioios/ía imprecisa, hacia mediado'; 

del s. IV. 
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de const rucc ión de característ ico aparejo ci­
clópeo. 

Las puertas 2, 4 y 5 se uJoican en esa zona. 
La pr imera y la ú l t ima tienen me jo r condic ión 
de poternas. 

iJn nuevo agrupamienío de silos se halla en 
una suave p rominenc ia , al comienzo del Is tmo, 
con la pa r t i cu la r idad de que algunos de ellos 
quedan situados por debajo el asiento de la mu­
ralla Oeste. 

Como novedad a destacar, f igura el conoci­
m ien to por p r imera vez y para esta zona, de la 
muralla Or ienta l que ofrece una impor tan te es­
combrera con hallazgos de interés y par t i cu la r 
impor tanc ia . 

La Calle F y la puerta 7, quedan j u n t o a la 
nueva mural la, actualmente en excavación. 

Oí ros sectores en los cuales han sido prac t i ­
cados t rabajos se señalan en el camp de Davant, 
con unas habitaciones a ex t ramuros ; y en la 
closa Batallera, donde un g rupo de edif icaciones 
p roporc ionaron la segunda representación de un 
«dios» Bes en t ierra cocida. 

Las exploraciones llevadas a cabo en sectores 
var ios, lejos de la c iudad y por sus aledaños, asi 
como las excavaciones en la «Illa de Reixac», 
posible emplazamiento de la c iudad ant igua (Pa-
la iapo l is ) serán t ra tados en el p r ó x i m o ar t ícu lo . 

{Seguirá par te I I ) 

ULLASTHET. -— Podajo de hierro 
procedente de un sUo 

ULLASTRET. — Lr-
kythü (ir¡ibü¡lint\í--u 
á tico 

Siglo IV ü C-

ULLASTRET. — Vasiío <m forina de K a n t h a r o s , 
con restos de pintura rojo-vinosa 

Sif/h V (I. C. 


